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pasLelillos el domingo, y me senli algo indispuesto; 
pero el dia de Pascua no coml ~tra_ cosa, ! á poco 
más, me muero;» comparentit1 sn1tantiar1&m ,e .. 
e11nd111n magil et minu,. «No e• posible que sea el 
aguardiente que bebl al comerlos 1~ caus~ de m1 
mal, porque lo bebo hace muchos anos d1ar1amente 
y nunca me molesta;• rejectio natura"".m._ L_uégo 
pasa el enfermo á lo que Bacon llama t1nd•'_ll1•tio, 
y la conclusion es que los pastchllos no le sientan. 

Sin qse sea nuestro propósito pone,· en duda el 
arle, la delicadeza y la exactitud de la teoria OOD• 
tenida en el segundo librn del Nooum Organum, en­
tendemos que lord Bacon exage,·ó mucho su conve­
niencia y utilidad. Pues á nuestro parecer, los pro• 
cedimientos de induccion, como tantos otros s1s~e-

. mas, no Lieneo más probabilidades de aplicarse bien 
porque conozcan los hombr_es la manera de bacer 
uso de ellos, y asi, vg., Gmlle,·mo Tell no habria 
ciertamente apuntado mejo1· á la manzana, por_ sa• 
ber que su flecha describiría una parabola ba¡o el 
mllujo de la at,·accioo tenestre; m el cap1tan Bar• 
clay hubiera sido más capoz de hace,· á pié mll mi­
llas en mil horas, por conocer el s1L10 y no~bre de 
cada músculo de las piernas; ni el estudio de la 
¡¡ramáLica produce la menor alterncioo en la manera 
de hablar de las personas bien educadas y que se 
Lratao con sus iguales; ni em~lean los hombres coD 
más opo1·tuuidad las fi~uras retói'icas porque sepan 
cúya es metonimia y cúya es siné~doque. ¡Cuántas 
veces no usan la irania las g1rntes n~as groseras 
sin sospecharlo siquiera y sin advertir de. co_ns,-

uiente que la il'Onía es uno de los cuatro p~mc1pa­
res tropos! Los jueces más hábiles y expe,·1meot~­
dos no han cl'eido nunca ea la clic:.i.cia de los ant1-
11uos sistemas de retórica vara loru1a1· los o1·ado1•e1, 
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«Ego baoc vim intelligo, dice Ciceron, esse in prre­
ceptia omnibus, non ut ea secuti oratores elocucn­
li:e laudem siol adepti, sed qure sua sponte homines 
eloquenLes facerent, ea quosdam observasse, atque 
id egisse; sic esse non eloquentiam ex artificio, sei.l 
artiftcium ex eloquentiam natum;» y po,• lo que á 
nosotros respecta, diremos que somos en órden al 
estudio de la lógica del mismo parecer que Marco 
Tulio respecto del estudio ,je la retó,·ica. Porque 
los hombres de buen sentido hacen á cada momento 
silogismos en celarent y en cesare sin darse cuenta 
de ello, y áun cuando acaso no sepan qué cosa es 
una ignoratio elencki, sin dificullad la expaoen 
siemp,·e que la encuentran, lo cual les acontece casi 
todas las veces que tropiezan en su camino con un 
reverendo maestro en artes proceceote de las aulas 
de Oxrord. Pero si admirable resulta el Organum d~ 
Aristóteles, considerado como esfuerzo intelectual, 
Lanto más quedamos persuadidos de que la ciencia 
teórica de la lógica no enseña á los hombres á ra­
zonar bien, cuanto más comparamos individuos con 
individuos, escuelas con escuelas, pueblos con pue­
blos y generaciones con generaciones. 

Lo pl'op,o que hizo Aristóteles poi· el procedi­
miento. silogístico, hizo Bacon por via de induccion 
en el segundo libro del Nooum Organum, esto es, 
analizar bien; mas áun cuando sus reglas son per­
fectamente juslas, no son necesarias, porque son 
producto de nuestra práctica consLante y personal. 

Sin embargo, áun cuando todo el mundo observa 
el procedimiento expuesto en el segundo libro del 
Nooum Organum, unos lo emplean bien y otJ•os mal, 
induciendo á éslos al error y á aquéllos á la verdad¡ 
llevando á Franklin al descubrimiento de la natura­
leza del rayo, y á millares de individuos menes-
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1erosos de la claridad de ingenio de Franklin i creer 
en el magnetismo animal. Pero no aconteció osl por­
que Franklin se sirvió del sistema expuesto por Ba­
con y de otro sistema los burlados de Mesmer, 
pue~ asf pueden hallarse las c11111parent~ e~mo las 
rejectiones de que ya hemos dado varios e¡emplos 
en las inducciones más f31sas. Cuentan de un ma­
gistrado de gran notoriedad, que vivia en tiempo de 
nuestros abuelos, el cual solia explicar de _sobre­
mesa la teorla singularlsima de que proced1an los 
progresos del jacobinismo de la costumbre de usar 
tres nombres, citando en apoyo de su tés1s, de una 
parle á Cárlos Jaime Fox, Ricardo Brinsley Sberi­
dan, John Horne Tooke, John Ph1lpot Curran, Sa­
muel Taylor Coleridge y Teobaldo Wolro Tone'. los 
cuales eran instantite ccnoenientes, y de otra, eJem­
plos absentút in prozimo, como Willism Pill, John 
Scott William Windham, Samuel llorsley, Enrique 
Dund;s y EJrnundo Burke, y hasta hubiera podido 
añadir ejemplos s~c•nd•m magu et minus. P~rque 
si la costumbre de dar lres nombres á los mnos se 
ha generalizado de algun tiempo _á _esta parle, tsm­
bien ba hecho progresos el ¡acohrn1smo. Y como la 
coslun bre se baila más extendida en América que 
no en Inglaterra; por eso en América cxis~ la_ re­
pública y en Inglaterra la monarquía. Las reJect,ona 
son evidentes: Burke y Teobaldo Wolre Tone fueron 
irlandeses; luego la cualidad de irlandes no es 
causa del jacobmismo: llorsley y Home Tooke r?e• 
ron eclesiásticos; luego la cualidad de eclcs1ást1co 
no es causa del jacobinismo: Fox y Wrndham_ fue• 
ron alumnos de Oxrord; luego la educacion rec1b1da 
en Oxíor<l no es causa deljacobinismo: Pill y llorne 
Tooko cursaron en Cambridge; luego las leccwnes 
de esta Universidad no son tampoco causa del Jaco-
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blnismo; y razonando asl por induccioo, llepba 
nuestro magistrado á lo que Bacon llamaba la v­
li•aia, y cencluia que la causa del jacobinismo ea 
el usar tres nombres. 

Dé abl una induccion que corresponde con el 
análi,is de Bacon y cuya conclusiones monstru61a­
mente absurda. ¡En qu6 difiere la indicada de aqne­
lla euya couclusion es demostrar con el sol la causa 
de la luz del dia y de la oscuridad de la nocbeP 
Pues resulta la diíerenc,a evidentemente, no de la 
naturaleza, sino del número de los ejemplos; es de­
cir, no de aquella parte del método cuyas reglas da 
Bacon, sino de una circunstancia en órden á la caal 
no es posible dar regla ninguna exacta; porque si 
el ilustre autor de la teoría sobre el jacobinismo 
hubiera extremado algo más las comparaciones, su 
sistema se babria destruido, bastando á esto loJ 
nombres de Tomás Paine y de W1lliam Windbaot 
Greoville. 

En nuestro concepto, pues, la diíereneia entre 
ana iuduceioo justa y otra falsa no proviene de que 
el autor de fa ioduccion exacta emplea el procedi• 
IIÍeuto analizado en el segundo libro del Non• O,. 
,.. ... , y de que el autor de la induccion falsa se 
nle ae otro proced1mieulo diferente, sino de que, 
haciendo u,o ambos de idéntica fórmula, uno la em­
plea con torpeza ó negligencia, y otro con pacien• 
eia, sagacidad, atencion y buen juic;o. Y como los 
preceptos carecen de virtud para tornar II los bom• 
brea sesudos, y áun ménos todavfa sagaces, en nno 
es recomendarles que se defiendan de sus preocu­
paciones y se abstengan de dar crédit.> 11 los beoboa 
que se fundan en pruebas de dudosa solide1, asl 
eomd'qne se satisfagan con series limitadas y esca­
., de aquellos, y que aparten de su llnimo la iMJ. 
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que tan •dmirablemente ba descrito Bacon, siendo 
estas reglas demasiado gener~les para producir re­
sultados de grande utilidad práctica. Porque la 
cuestion se reduce á saber ¿qué cosa es preocupa­
cioo1 ¡Hasta qué momento la incredulidad con que 
oimos exponer una teoria nueva es discreta y sal u• 
rlable incredulidad! ¡Cuándo se torna en idolum spe­
cus la obslinacion injustificada de quien es dema­
siado escéptico? ¿En qué conS1ste una prueba de 
dudosa solidez? ¡En qué una mie limitada y escasa 
de hechoB? ¿Son necesarios diez,cincuenta ó ciento? 
¡,A\ cabo de cuántos me,es de haber plantado sus 
tiendas orillas de\ Océano adquirieron el convenci­
miento los primeros pobladores de la tiei-ra de la 
influencia de la luna en e\ flujo y reflujo de las 
a~uas! ¿Al cabo de cuántos ensayos adquirió Jenner 
el convencimiento de creer que habia descubierto 
un preservativo conLra la viruela? Puntos son estos 
á los cuales convendria poder dar respuesta cate­
góriea y precisa~ mas. por desgracia, se hacen mu• 
chas preguntas que no la tienen satisfactoria y con­
cluyente nunca. 

De aqui que si creemos posible fijar y establecer 
reglas exactas, como lo ha hecho Bacon, para el uso 
de aquella parte de\ método de induccion que todos 
los hombres emplean igualmente, tambien creemos 
que áun siendo exactas no son necesarias, toda vez 
que cuanto nos recomiendan es \a práctica de Jo 
que hacemos sin su aóvertimiento. Demas de esto, 
se nos antoja imposible asentar reglas precisas para 
el uso de oquella parte del método de induccion que 
aplican de tan diverso modo e\ maestro de filosofia 
.,xperimento\ y la vieja supersticiosa. 

De aqul tambien que á nuestro parecer Bac~n in­
AlUrriera en error respecto del caso. Porque, akibn-
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,-endo ~ sus rr~1as un valor que no tcnian cicrt~­
mente, llegó á decir que si se adoptaba su método 
de hacer descubrimientos, el grado de fuerza ó de 
penetracion de las inteligencias tendría muy poca 
importancia, que todos los entendimientos queda­
rian al mismo nivel, y que su filosofía era como el 
compas ó la reglo, instrumentos niveladores por 
excelencia, que facilitan á todos, sean quienes fue­
ren, el modo do trazar lineas y círculos más e.oc­
ios que sin su auxilio pudieran hacerlo peritisimos 
dibujantes (l); lo cual se nos antoja despropósito 
tan grande cual hubiera podido serlo el de Lindley · 
llurray anuncianrlo al público ~ue cuantos estudia• 
ran la lengua in~lcsa por su gram:ltica, escribirian 
como Dryden; ó el del arzobispo de Dublin, diciendo 
á los lectores de su Lógico, que llegarían á razonar 
como Chillingworth, y á los de su R,tórica, que ha­
h\arian como llurke. Nadie duda ya hoy dia de que 
Bacon se equivocó de torio en todo en esta materia, 
y más principalmente rr-flexionundo que su filosofía 
Oorecc desde hace doscientos ar.os sin haber logra­
do en tan largo pedodo de tiempo la prometida ni­
velacion, y teniendo en memoria que ahora es, del ' 
propio modo que antes, inconmensurable la distan­
cia que sepa,·a al hombre de talento del ne,io, dis­
tancia que sólo puede calcularse con probabilidod 
de acierto cuando uno y olro se ocupan en investi• 
gaciones que reclaman e\ uso constante de la induc­
cion. 

Mas no porque seo en nuestro concepto el inge­
nioso análisis que dejó lord Bacon del método de 
induccion obra de poca utilidod, ni haya sido 
Q inventor de\ método, ni siquiera el primero e11 

(l) Nooum Org1num, Prmr. et lib. I. Apb. lt!. 
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analizarlo correctamente, áun cuando lo analizan 
con más prolijidad que ninguno de cuantos 10 pre• 
cedieron, m ménos el primero en demostrar t¡ue 
fuera el sistema de induccion el único eficaz Y pro• 
pio al descubrimiento de nuevas verdades, desco­
nocemos que rué quien abi-ió nuevos horizontes á 
la inteligencia de lo!l<filósofos, basta entónces pre­
ocupados de disputas retóricas, mostrándoles el ca­
mino de nuevas y útiles verdades, y que por \al 
manera dió al m6todo de induccion importancia Y 
grandeza qne ántes no tuvo; que si Bacon no de_scu­
brió el camino, ni lo recorrió, m levantó su pnmer 
plano, rué, si, el primero que llamó I_a _atenci_on de 
J,s gentes $obre una mina de prod1g10sa riqueza 
,ituada en él, completamente ~lvidada é inaccesi• 
ble por toda otra senda; debiéndoselc, además, Y i 
sus indicaciones, el haberse trasformado en carre• 
tera frecuentada de muchos ó ilustres viajeros lo 
que olro tiempo fué ,ólo tierra bollada de vian­
<lantes. . 

Aquello que real y verdaderamente le pertenec1a 
en su sistema era el fin propuesto, y una vez ha• 
llado no babia posibilidad, en nuestro concepto, de 
com:ter error acerca de los medios de alcanzarlo. 
Si otros que no él se hubieran propuesto idénti~os 
fines tenemos el convencimienlo de que habrian 
empl~ado igual método que lord Bacon . Dificil, sí no 
imposible, habl'ia sido persuadii· á Séneca de ~ue 
inventar linternas de seguridad fuera ocupac1on 
<ligoa de filósofos, y no ménos dificil, •si no imposi­
ble, reducirá Santo Tomás de Aquino á r~nuneiar á 
los silo~ismos para fabricar pólvora; Y, sm embar• 
ro, ni Séneca hubiera dudado un punto de que sólo 
• virtud de una serie de ensayos podia mvenLarse la 
linterna de se~uridad, ni el de Aquino ima&inado 
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nunca que so ~arhar• y su haraliplon pudieran fací­
lilarle los medios de precisar las partes que deben 
entrar de salitre y carbono en cada libra de pólvora, 
porque ni el buen sentido ni Aristóteles le hubieran 
permitido creer tamafio absurdo, 

Impulsando los hombres al descubrimiento de 
nuevas verdades, Bacon los estimuló á emplear el 
métoilo de induccion, único, al decir de los anti­
guos filósofos y áun de los escoláslicos, eficaz á 
facilitar su acceso, é impulsándolos por este cami­
no, les dió motivo para servirse cuidadosa y útil• 
mente del método. Fueron sus antepasados en la 
c,encia, segun sus propias palabras, no intérpre­
tes, sino precursores de la naturaleza, y se dieron 
por satisfechos con los primeros principios á que 
llegaron valiéndose de las inducciones más trivia­
les y leves. Y aconteció así, á nuestro parece,·, 
porque su filosofia carecia de fin práctico, y porqua 
no era sino ejercicio del espíritu. Pues si el hom­
bre que se propone inventar máquinas ó medicinas 
tiene poderosas razones para observar con pacien­
cia y exacLitud y para intentar sucesivos experi­
mentos, aquél que sólo busca temas para discutir ó 
declamar, como carece de ellos, se da por satisfe­
cho con premisas basadas en las más ligeros é insu­
ficientes hipótesis ó inducciones. Asl procedieron 
los escolásticos, los cuales argumentaron á las ve­
ces con singular ingenio sobre sus insiGniftcantes 
premisas; y como Sil objeto no era sino •assensum 
subjugai-e, non ,·es(!)• (vencer en la controversia, 
no en la naturaleza), se mostraron consecuentes, 
porque pudieron dar tantas muestras da habilidad 
lógica razonando acerca da falsas como de verda• 

(l} Novum Or¡Janum, lib . I, A¡:,h. ZJ. 
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deras pre!llisas; pero los disclpulos de la nueva filo. 
sofla, que aspÍl"aban á descubrir verdades útiles ba­
brian evidentemente fracasado en su tentativa dán­
dose por satisfechos con teorlas basadas en induc­
ciones superficiales. 

Observa lord Bacon en su De Allflmentis (1), que' 
cuando permaneció estacionaria la filosona progre­
Sllron las artes mecánicas. Y, en efecto, sucedió asl, 
porque no se daban por satisfechos los artesanos 
con procedimientos de induccion tan poco exactos 
como aquellos que bastaban á los filósofos. Y los fi­
lósofos se daban por satisfechos más fácil y pron­
tamente que los artesanos, porque los fines de aqué­
llos estaban limitados á crear palab,·as y los de 
éstos dirigidos á crear cosos: que si las induccioª 
nes exactas no son indispensables para hacer bue­
nos silogismos, si lo son para hacer bien los zapa .. 
tos. De aqui que siempre hayan sido los artesanos . ' 
en la medida de su vocacion humirne y útil, intér-
pretes, no precursores, de la naturaleza. y de aqul 
tambieo que al despuntar de una filosofía cuyos 
fines. no eran otros sino es realizar en grande lo que 
hacia el artesano en pequeño, extendiendo el poder 
humano y ocuri·iendo á sus necesidades, la ve,·dad 
de las premisas, que carece de importancia en la ló­
gica, se tornase asunto de la mayor gravedad, que­
dando reemplazada la induccion feble que satisfizo 
en otro tiempo á los sabios con otra induccioo 
exacta, puntual y satisfactoria. 

Puédese, á nuestro parecer, resumir lo que hizo 
Bacon en pro de la filosolla inductiva, diciendo que 
como los fines que se propusieron los filósofos pre• 
cursores suyos eran tales que podían alcanzarse stD 

ll) Lib. L 

l,Onn nACO!f. Uf 
e,acta induccion, no emplearon el método cmda­
doBDmente; y que, como Bacon excitó á los hom• 
brea á perseguir fines. imposibles de alcanzar de 
otra.manera que por la induccion exacta, fué nece­
sario emplear en consecuencia el método cuidado• 
samente. ·No creemos que se haya exagerado nunca 
la importancia de los servicios prestados por lord 
Bacon á la filosofía inductiva; pero si que no se ba 
comprendido bien siempre su naturaleza. ni áun por 
él mismo, pues el gran servicio que prestó á la so­
ciedad no consistió tanto en suministrar reghls á los 
filósofos para emplear bien el método de induccion, 
como en darles motivo para emplearlo debida­
mente. 

Y como es privilegio de inteligencias superiores 
1¡ facultad que tienen de imprimir al humano espf­
ritu aquellos rumbos en los cuales persevera du­
rante siglos, no estará demas examinar ahora cuál 
fué la constitucion moral é inlelectual que permitió 
á Bacon eiercer tan omnfmoda jjfluencia en todo 
el mundo. 

Rabia en Bacon (hablamos de Bacon filósofo, no 
de Bacon legislador y político) una mezcla singu­
lar de audacia y de prudencia. Pues las promesas 
que hizo :\ la humanidad podrían parecer á los lec­
tores superficiales, semejantes á las hipérboles que 
puso un gran poeta •dramático en boca de un con­
quistador oriental embriagado de sus pasiones y de 
su gloria, diciendo: «Habrá carros más ligeros que 
el aire; los haré inventar, y tú ser!s el mensajero 
que los. ílrec_eda montado en un caballo de diamante 
movido con ruedas de oro, no sé cómo todavla (!).• 

(1) •He sball bave cbariots easier than air. 
Whicb lwill have invented; and thyaolt 
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Pero Bacon realizó sus orertas, y en realidad Flet­
cher no hubiera osado prometer por boca de Arba­
ces, ni áun en su más violento acceso d~ vanidad, 
la décima parte de lo que supo cumplir la 8losofia 
de Bacon. 

En nuestro sentir, el temperamento 8losóflco 
puede muy bien describirse con cuatro palabras: 
mucha esperanza y poca le; predisposicion á creer 
en la posibilidad de que todo se realice, por ex­
traordioario que sea, y dificultad eo persuadirse de 
que se haya realizado algo extraordinario. Bajo am­
bos aspectos era perfecta la ioteligeocia de Bacon, 
siendo á un tiempo mismo el Mammon y el SurlJ 
de Ben-Jonsoo, pues ni Sir Epicuro tuvo visiooes 
más deslumbradoras y gigantescas, ni Surly ana­
lizó las pruebas con incredulidad más penetrante Y 
sagaz. 

Pero á esta cualidad particular del temperameoto 
de Bacon se agregaba una cualidad parlicular de 
su inteligeocia, y por tal modo, á grande minucio­
sidad de observacion unia más amplitud de com­
prension que hasta entónces tuvo ninguna otra cria­
tura humana. El ingenio sutil y poco extenso de la 
Bruyére no poseía tacto más delicado que la in­
mensa inteligencia de Bacon, y sus Ensayo, de­
muestran superabundantemente que no se oscure­
cían los más pequeños detalles en !a disposicion de 
una casa, de un jardín ó de una comparsa de más­
caras al hombre superior que abarcaba con su espl· 
ritu extraordin,,rio Lodo el mundo cientlflco; que 
su ingenio era como la tienda que dió Paribaoou al 

That art the messenger sball ride before bim. 
On a horse cut 011t ofan en tire diamond, 
Tba.t shall be made to gowitb goldeu. whaell. 
l .k.now ~e!. ~.,.. j'!!:.• 
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prlncÍ?e Abmed: cerrada, cual diminuto parasol, 
y abierta bastante á guarecer á su sombra los ejér• 
citos innumerables de los más poderosos sultanes. 

Acaso haya podido alguno igualar á Bacon, aun• 
que no aventajarlo, en sutileza de observacion; mas 
en cuanto á grandeza de esplritu, es único y sin se­
gundo, porque desde su altura contemplaba el uni­
verso intelectual como el Arcángel desde los cielos 
la nueva creacion, «abarcándola toda, (obra fácil á 
quien se bailaba muy por sobre la bóveda inmensa 
y lóbrega de la noche,) desdo la punta oriental de 
Libra hasta la estrella de blancos copos que lleva 
é Andrómeda á los mares Allánlicos, más allá del 
último confin del horizor,te (!),» 

Taoto difería el saber de Bacon del de los demas 
bombres, cuanto el globo terrestre del atlas que 
contiene una parle del mundo en cada hoja. Los 
pueblos y los caminos de Inglaterra, Francia y Ale­
mania, por ejemplo, están mejor indicados en el at­
las que no en el globo; pero miéntras vemos la ln­
~laterra no vemos la Francia, y miéntras tenemos 
la Francia delante de los ojos no vemos la Alema­
nia. Podemos tomar el atlas para conocer la pos1• 
cion relativa y la distancia de York y de Bristol, ó de 
Viena y de Pcslh; mas de 1Jada nos sirve si tratamos 
de averiguar la posicion relativa y la distancia de Pa­
ris y la lllartinica ó de Lóndrns y el Canadá, En el 
globo no hallaremos todas las ciudades inmediata• 

(1) •Round he surveyed,-and well migbt, wbere be 
stood 

So higb above the clrcling canopy 
or night's extended shade,-from Mstern point 
OrLibra, to the flee~y star which bears 
Andromeda far off Atlantic seas 
Beyoad the horizon.• 
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mente vecinas á la naesti·a; pero si la ex!ensioo y 1• 
posicioo rclaliva de lodos los reinos de la tierra. 
•Mis dominios, decia Bacon á su tio lord Burleigh, 
cuando áun no contaba m~s de treinla años, se ex­
lieodeo á !odas las ciencias;» lenguaje que babria 
parecido, no ya en boca de cualquiera otro jóven, 
sino de cualquiera otro hombre, por extremo presuo­
lUOio. Pero si bien es cierto que han exislido cen­
tenares de matemáticos, de as11·ónomos, de qulmi­
cos, de fisicos, de botánicos y de mineralogistas 
mejores que lo fué Ba~on, y que ninguno consullará 
sus obras para esludiar una ciencia determinada, 
como tampoco ninguno consultará la esfera para co­
nocer detalles topográficos de una delerminada co­
marca, no lo es ménos que el arte que vulgarizó fuó 
el de inventar artes, y que la ciencia en la cual 
aventajó y se sobrepuso á lodos los bomb,·es fué la 
de las mutua:; relaciones de todas las ramas de la 
ciencia. 

El modo q"e tenia Bacon de comunicar sos ideas 
era pl'Opio de él y único, pues gin rl-.lcurrir á las es­
tériles disputas que tanto babia censurado en sus 
predecesol'es, realizó una gran revolucion intelec­
tual contra las preocupaciones, y tan no record•· 
mos un sólo pasaje de sus obras filosóficas que 
ofrezca el carácter óe la contl'Oversia, que todas 
ellas hubieran podido revestir la forma que adopló 
en la inLiLulada (Jo9itata et ~isa, á saber: «Francis• 
cus Baconus sic cogiLavil,• es decir: Hé aqul las 
ideas que me han ocurrido; entendedlas, y despues, 
tomadlas ó dejadlas. 

Borgia dccia de la famosa expedieion de Cár­
los Vlll que los franceses conquisLaron la llalia con 
füa, no con hierro, porque ladas las proezas mili­
tares que hubieron de realiza,· pu,·a enseñorea,·so 
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de sus ciudades se redujeron á señalar las puertas 
de las c~sas donde querían alojarse. Bacon gustaba 
de repetir estas palabras y de aplicarlas á las vicio• 
rias de su propio ingenio (1), pues decia que su filo­
s~f1a llegaba como huéspeda y no como enemiga, 
Siendo ~ec,bida sin dificultad de cuantas inteligen­
cias teman las condiciones necesarias. En lodo lo 
cual procedía juiciosa y discreUsimamente: prime­
ro, porque, como el mismo lo expresa, la diferencia 
ent,·e su escuela y las demas era lan fundamental 
que apénas quedaba un terreno comun ocasionado 
á reñir ~atallas de controversia; y, seguGdo, porquo 
111 esplrJLu emmenlemente observador y no ménos 
extenso y ameno ca1·ecia de las condiciones natm·a­
les Y adquiridas indispensables para los combates 
dialécticos. 

Si Bacon no armaba su filosoíla con la espada de 
la lóg,.ca, la exol'Oaba profusamente con las galas 
más lu¡osas de la retórica, de lal modo que, áun 
cuando á las veces lleva impreso el sello del mal 
gusto p,·opio de su siglo, la elocuencia que demos­
tró en loda ocasion babria bastado ciertamente á 
darle fama literaria. Su lalenlo era maravilloso para 
condensar las ideas y facilitar su trasmision, y en 
punto á ingenio y discurso, si por estas cosas en­
tendemos la facultad de percibir analoglas enlra 
asunlos que parecen no lenei•la, puede asegurarse 
que no conoc1ó rival ni en Cowley, ni siquiera en 
el autor de Hu/libras. Porque, á decir verdad, tanlo 
poseía esla cualidad, que más parecia poseído y 
enfermo de ella, y realizaba en su virtud esruerzoa 
tan admirables, j)rodigiosos y casi tan absurdos 
cuando se dejaba llevar de ella sin resislcncia;\:omo 

(1) l'IOPum Orpc.,u•m, lib. 1,, Aph. S~. et alibi, 
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